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PUEBLO 





Aun impara con sus tristes y desas- 
trosas consecuencias, la guerra del cin- 
tillo. De un punto de la república se 


oyen ayes desgarrantes de dolor, Seño- 


rea la miserja; domina la muerte; reina 
el temor. 

Dos partidos políticos, enemigos tra- 
dicionales, están en lucha: lucha fratrici 
da, implacable, salvaje, sin cuartel, 
¿Porqué? ¿Qué bandera tremolan los 
dos partidos? ¿Acaso la del bienestar 
común, de la justicia social, de la li 
bertad verdadera? ¿Algún principio no- 
ble los guía? 

¿Ilumina su mente alguna idea gene- 
rosa? 

Miradlos, miradlos bien: 

Lo que buscan es el predominio po 
lítico, dominar la masa, mantenerla en 
la más crasa ignorancia en que vive, y 
luego explotarla, explotarla siempre, 
exprimiéndole el jugo que es sangre, 
es dignidad, es vida. 

¿Pueden existir aun en este vigésimo 
siglo semejantes partidos, negación ab- 
soluta de la filosofía y de la ciencia? 

¡Oh, bable, hable la conciencia hu- 
mana! 

¡Griten su más formidable protesta 
los corazones impregnados de nobleza! 
Pero estos solos y nadie mas. No tienen 
derecho á la protesta todos aquellos 
que directa ó indirectaments han con- 
tribuido 4 envenenar la opinión públi- 
ca, embriagando al pueblu con prome- 
sas de próximos triunfos partidarios, 
fomentando las bajas pasiones, cultivan- 

do el triste culto de las insanas idola- 
trías ¡Que so callen estos mistificadores! 

Su protesta sería un insulto atroz 
al pueblo, sería un sarcasmo, una iro- 
nía. Los únicos que tenemos este im- 
prescindible derecho somos nosotras. 
Somos nosotros que levantando la fren- 
te que el trabajo purifica, fresco aun 
el ulevoso asesinato del pueblo para- 


guayo, gritamos con todas las energías | 


de nuestra alma libre: 
¡Basta de matanza, basta de sangre, 
basta de estragos! 


Cuando la historia con su fallo inape- 
lable juzgue los acontecimientos, regis- 
trará sin duda nuestra solemne protes - 
ta, y la posteridad saludará en noso- 
tros 4 los verdaderos intérpretes de los 
intereses populares. Porque nosotros, 
los eternos calumniados, no compren 
didos porla muchedumbre, combatidos 
encarnizadamente por los pubres de es- 
píritu de todas las religiones y de to- 
dos los partidos, somos los únicos y le- 
gítimos jueces en esta hora negra en 
que las humanas pasiones, las aberra 
ciones del sentimiento,han desencade- 


do una tempestad do sangre en esta 
tierra, que es una sonrisa da la natu- 
raleza, arrojando al país entero á lu 
ruina. 

Sí, nosatros, somos los únicos que en 
¡este desequilibrio moral no hemos ol- 
vidado nuestros deberes. 

Sí, nosotros, que á la bandera de ex. 
¡termio, del asesinato, de la muerte, 
agitada por manos fratricidas mancha 
das de sangre inocente, oponemos la 
enseña justiciera de la vida, levantán- 
dose en alto, colocándola en el vértice 
de todas las infamias, afirmando el sa 
grado derecho á la existencia. 

Los partidos políticos hoy en lucha, 
sa disputan el poder. 

Pisoteando montones de cadáveres, 
atravesando lagos de sangre, intenta 
ol partido colorado su conquista insa- 
na. Su consolidación en el poder deñen 
de el partido liberal usando el lengua. 
je eminentemente civilizador de las 
ametralladoras... 








Y entre los partidos criminales está el | 


pueblo, el país queagoniza con un grito de 
maldición, con un anatema que se piar- 
de en la inmensidad de los campos de- 
siertos, y cuyo eco no llega al oído de 
los extraviados que, borrachos de san- 
gre y de pílvora, continúan en su Obra 
de desolación y de muerto. Y es este país 
agotado de fusrzas que nosotros que- 


romos salvar. Un poco de energía no 
más, le pedimos. Una protesta varonil, 


pero no una protesta platónica, senti- 
mentalista y rutinaria; queremos que 
sea como el bramido del león herido; 
queremos qua se levante indómito y 
decidido y que grite: ¡Basta, basta! 

Que su grito sea el clarín de una 
nueva Cruzada, más santa que las san- 
tas cruzadas de la edad media: la do 
los oprimidos contra los opresores; de 
los que producen contra los parásitos, 
la razón contra el fanatismo. Esto de- 
¡cimos al pueblo y el pueblo debe oes- 
cucharnos. Nosotros no le pedimos re- 
compensas, no ambicionamos poderes. 

El pueblo que nos vé siempre á su 
lado ya sea en los fugaces momentos 
de regocijo como en los eternos días 
de dolor, el pueblo, con el cual com- 
partimos las amarguras diarias que le 
minan la existencia, sabe si somos sin- 
ceros, si somos desinteresados. 

Sabe que somos amigos suyos, por- 
que somos carne de su carne, aunque 
no comprenda todavía nuestros prin- 
cipios que son los de su completa eman- 
cipación política y económica. 

Y el pueblo, repetimos, precisa ener- 
gía, voluntad, caráter. 


Ya es tiempo que se haga sentir tam- 
bién tu voz, ¡oh pueblo despreciado! 
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Los uriginales no se devuelven, 
El autor debe firmarlos :::: 














ya es tiempo que tus opresores se den 
cuenta de tu conciencia despierta! Tú 
eres un ser pensante, un ser que razo- 
na; tú representas tudo un conjunto de 
ideas nobles, todo un mundo de 
principios reientores. 

¡Levántate, pueblo generoso; tremola 
impávido el estandarte de tu martirio; 
mira fijo 4 tus verdugos y marcha sin 
temblar á la conquista de tus derechos 
pisoteados, gritando con todas tus me- 
jores energías: ¡Basta, basta de sangro, 
paso á la razón! 

El Grupo Rebelión 


Patria 


La patria es una aglomeración de 
s-res extraños, fuera de orden (hete- 
róc itos) dentro de fronteras arbitrarias, 

La antagonia patriótica, nació el día 
en que, unos cuantos aventuroros am- 
biciosos, sonaron azlomeraciones dis- 
tintas entro fronteras ofensivas, dentro 
de las cuales pudiese, cada uno de 
ellos, tener su parte de gobierno. Así 
se formaron, de simples núcleos de in- 
dividuos, pueblos en+migos. 

Los rencores han persistido y sa han 
acentuado. Los teóricos han acapurado 
esa enemistad y esos rencores predi- 
cándolos como moral patriótica, lan- 
zando pueblos unos contra otros, des- 
trozándolos; haciendo así obra prácti- 
ca en provecho suyo. 

Así es como miserables ambiciones 
individuales han engendrado odios he- 
| reditarios internacionales que los pe- 
dagogos oficiales se encargan de en- 
sebarnos con el nombre de patriotismo, 
como el más grande, noble y puro de 
los sacrificios. Y si los instintos viva- 
ces del individuo, unidos á la concien- 
cia y á la moral racional, no hubiesen 
puesto un coto á4 tanto ch-rlatanismo 
á tanto desmán y á tauta matanza pa 
triótica, aun hoy errariamos en las ti- 
niebl=s; y conste que esti no se deba 
á los congresos pró paz. . .. . armada, 
sino al progreso que á pesar de llevar 
en sí la miseria y no fjarse si la má- 
quina desaloja al obrero ó si la loco- 
motora ocupa el lugar de la carreta, 
arrastra en su rápida evolución hasta 
la misma personalidad psíquica del ins 
dividuo. 

El día que el hombre tenga concien 
cia de su personalidad y recapitulando 
se haga la siguiente reflexión : el arte, 
la ciencia, el genio las verdades ¿tie- 
nen, á caso, fronteras, se les impide 
alimentar, nutrir los cerebros de ultra— 
frontera? ¡no! y el hombre qué es, sino 
ese arte, esa ciencia. ese genio y esa 
verdad? ¡Pues entonc=s no más fron- 
teras para el Lombre que es la perso- 
nalidades, lo real de ese conjunto y 
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ese conjunto de ciencia este genio y 
verdades, no es más que el representan- 
te ideal del hombre. 

El progreso prima, es decir que, es 
la victoria que la vida consigue en su 
eterna batalla contra las fuerzas des- 
tructoras, y siendo la Patria una fuer- 
za destructora, es una de las fuerzas 
¡que obstaculizan la emanripación huma- 
¡ma, desmostrándonos, esto, que esta 
emancipación solo la veremos segura 
y por busn camino, el día en que esa 
vaciedad, esa estrecha concepción Pa- 
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tria se habrá ensanchado tanto que 
/ toa en. e. 
sus límites seran la civilización y el 





mundo. Entonces, ¡oh entonces! la ago- 
nía y muerte de esas Patrias será el 
¡Eureka! de la naciente, de la verdade- 
ra Aurora. 








Ronge 





A la Religión 


Nacida en la ignorancia, te extendiste 
explotando la misma por tu tierra; 
declaraste á la ciencia cruda guerra 
y retrasas su avance consiguiente. 





a 













De la razón los vuelos restringiste 
con enieldad que recordar aterra; 
su fatídica historia hojas encierra 
manchudas con Ja sangre que vertíste. 







Achicharraste cuerpos á montones, 
aherrojaste del hombre la conciencia, 
y fué la prineipal de tus misiones. 







Castrar su voluntad é inteligencia; 
más en vano al progreso te repónes: 
¡Has muerto, Religión! ¡Paso : la ciencia! 
















Anarquía 

Segun los.hombres cariacontecidos y 
apergaminados de la academia, 4207 
quía es un estado sin cabeza, caótico, de- 
sordenado: ser anarquista, es proclamar- 
se oráculo de todos los entuert.s so- 
ciales. 

Los hombres de orden (vulgo reba- 
ños,) que tienen la cabeza grande y 
las orejas largas han puesto sobre los 
anarquistas el aditamento de secfarios. 
Somos lo primero, y aceptamos lo se- 
gundo á título de análisis. 

Sectarios, según el diccionario son 
la corporación de personas que comul- 
gan con la misma creencia. 

El sectario no acepta d priori ningu- 
na creencia que no sea la suya, la cual 
juzga justa, perfecta. 

A poco esfuerzo mental que baga- 
mos, se llega á la conclusión de que 
todos los hombres son sectarios. 

El cristiano, »l mahometano, el bub- 
dista, el político y el patriota, son sec- 
tarios, 

Hay quienes dicen que en nada creen, 
y en último caso, éstos forman la see 
ta de los no sectarios. 
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Desde el momento que un pue- 
blo se dá representantes, deja 
de ser libre, 

3.3. Kousseau 
e z Ia o AS 

Cualquier anarquista medianamente 
preparado os dirá: buscad la etimolo- 
gía de la palabra: an, negativo, de na- 
da: arquia, gobierno, autoridad. 

Los anarquistas conscientes y digo 
conoscientes porque en este artículo de- 
mostraré, que así como tados somos 
sectarios, así mismo tados somos anar- 
quistas: Los anarquistas conscientes, 
despues de med tado exámen, dá poste- 
riori, han juzgado que estado y autorí- 
dad son sinónimo de desorden. 

La honra de la patria es objeto de 
tráfico en el exterior, y en el interior 
sirve de: montera á ruflanes y mercachi 
fles. 

Exbaulaldo en una sotana, siempre 
hallamos un cura ignorante, cinico y 








cerrado las puertas de su estómago, ||+womo los hizo asesinar cobardemente 
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LA REBELIÓN 





también será anarquista. ¡Tudos, todos ||exhortando á las tropas con aquellas fa 


somos anarquistas! / 
Kapila 





“La Rebelión” 


Bien venida sen! 


(Colaboración) 


La moderna escuela político- filosófi- 
ca llamada Ararquía, y á la que per- 
tenrcen privilegiadas inteligencias, ge- 
nerosos corazones y caractéres de bron- 





ce, es muy mal conocida entre nosotros, 
y á ello se debo el que sea mirada 
con inmerecido desprecio. Para el vul- 
go, y aun para muchos hombres ilus- 
trados, el Anarquista es un individuo 
[peligroso á la suciodad, es un insano á 
quiea bay que huir, Ó encadenarlo. Es 
que entre los de esta escuela libertaria, 
hay algunos exaltados, diríamos faná- 
ticos, que no pudiendo ver impasibles 





autor tario. 

Embaulada la justicia en una toga, 

hallamos al magistrado prevaricador y 
muchas veces criminal. 
+ Embaulado en el visjo molde de los 
tiempos primitivos, hallamos al Estado 
prosternado ante los poderosos 
vizando á los débiles. 

Los anarquistas, consecuentes con 
nuestras ideas, no mendigamos al Es- 
tudo protección contra el capital, ni 
al “apital protección contra la miseria. 

Los anarquistas no piden protección 
á ninguna entidad, ya ésta se llame 
Dios, Estado 6 Capital. Todo lo esperan 
de su trabajo y de sus pu%08. 

Réstame dsmostrar como todos, sa- 
bisndo lo y sin saberlo, somos anarquis- 
118. 

Se bordan muchos comentarios alre- 
dedor de las periódicas revoluciones 
acaecidas en los estados sudamericanos, 
y de la facilidad con que se prodiga | 
la sangre. 

Las revoluciones son 
del progreso. 

«Las batallas, «ice Pi y Margall son | 
necesarias en el mundo: la civilización 
avanza en parpetua lucha cecntra la 
barbarie: el presente lucha contra el 
pasado, y el pervenir lucha contra el 
presente». 

Una seria de periódicas revoluciones 
dieron forma á los pueblos primitivos: 
su organismo pesado y rudimentario, 
Tué la logica coonsecuencia de la he- 
rencia. La gloriosa aureola que envol- 
va á sus absolutos monarcas, formaban 
contraste con la bárbara abyección de ; 
los pueblos, incapaces de rebelarse. | 

Una serie de periódicas revoluciones | 
han dado forma á los pueblos america- | 
nos. La funesta herencia dió márgen 4] 
embriones de tiranos; pero 4 medida 
que la sangre importada se pierde mez- 
clándose con la bravia sungre del agres- 
te indígena, los tiranuelos caen. Las 
revoluciones se suceden. En el Olimpo, 
los dioses sucumben en intestinas re-' 
yertas. Los gobiernos, nacen decrépitos 
y mueren de vejez prematura. 

Parece que el espíritu americano se 
rebela contra las momias Estado y Ca | 
pital. 

En síntesis, todos somos anarquistas 
Ei gobierno que subvierte el orden, es 
anarquista; el revolucionario que por el 
camino del desórden quiere restablecer 
el órden, es anarquista. 





el vehiculo | 


escla- | 
' 





El banquero que acumula en sus ar- 
cas el oro que extrajo al sudor del 
pueblo, altera el orden económico, tam- 
bien es anarquista. El puebto ham= 
briento, en el espasmo de una sobera- 
na crispación, si se lanza como rayo 
sobre €sos montones de oro que han 


la exhibición orgullosa, mejor dicho 
insultante, de grandezas injustas, recu- 
¡rren al terrorismo para disminuirlas en 
algo, ahogando las 
¡| También, po» una corrupción de senti- 
|do, han dado en llamar Anarquía, 4 
los dessorden"s ó desquicios, principal- 
mente políticos. Por todo esto no se les 
¡puede hablar de la Anarquía, sin 
¡que les venga, á las mientes, como p-r 
lógica asociación, la idea del lerrorisino 
¡ó un desorden funesto. Mas este con- 
cepto erróneo no es más que la medida 
de la ignorancia en que se hallan los 
que así juzgan á una escuela da la 
más elevada moral humana; porque 
si bien sus miras son utópicas por el 
momento, eso:no quita á sus principios 
la justicia en que sa inspiran. 

Lx4 Anarquía es el gobierno del por» 
venir, ó hablando en plata, el no go- 
bierno de la humanidad futura. 

Y «LA REBELIÓN», órgano de esta 
sublime doctrina de los Proudhon, Re- 
clus, Bovio, Lonbardozzi, Malato, Mont- 
seny, Kropotkine, Malatesta, Luisa Mi- 
chel, etc, ete. llega en buenachora: vio- 
ne para instruir á las masas en lo que 
les importa saber con respecto á sus 
derechos naturales, y de consiguiente, 
pueden exijir á sus opresores y explo- 
tadores. 

Bien venido sea, y que lleve en cada 
columna y en cada línea luz y ener- 
gía á los que las han menester para 
¡buscar los medios, eficaces de su ham- 
bre y sed de justicia. 








N. P, Torres Zárate 


'XX de Setiembre 


El 20 de Setiembre ios patrioteros 
italianos conmemoran la gran fecha, ha- 
brá banquetes al por mayor y al me- 
nudeo, bailes, champagne y discursos, 
cuatro locos enzaizarán el valor de las 
tropas ¡italianas en la gran batalla de 
Puerta Pía, harán la apología de los 
victorios, de los Umbertos y de la 
grande y bella Italia; todo rociado con 
¡champagne y barbera á todo pasto; pe- 
ro talvez se olviden de decir que, 
mientras el pueblo italiano aniquilado 
por las continuas guerras se moría y 
hasta hoy se muere de llambre, el par- 
lamento señaló al Papa una renta 
de tres millones doscientos veinticinco 
mil liras anuales 3 el usufructo del 
Vaticano, San Juan de Letran y la vi- 
lla de Castel Gandolfo; se olvidarán 
tambien de decir que en 1898 cuando 
cinco mil mujeres y niños, arrastran- 
do por las calles de Milan su hambre y 
gu misería pedian ¡Pan! ¿l Re Galan 








muy desco!lantes. 











mosas palabras, dignas de un capitan 
de baudoleros: «mirate benne é tirate 
forte». Lo que no se olvidarán de decir 
será que el dondadoso Re fu assasina- 
lo per un anarquista. 

Y cuando los vientres estén llenos 
y los cerebros en desequilibrio por efec- 
tos del champagne saldrán á la callo 
gritando como los lacos «viva la bella 
Italia», y entretanto el pobre pueblo 
italiano seguirá sufriendo el hambre y 
la miseria; y arrastrándo e por las ca- 
lles pidiendo pan y libertad para que 
la den plomo! 

Rouge 

Asunción, Agosto 15 de 1908. 


—— —_—_. 


Ante, el Cadalso 
( Diálogo ) 


La hija ¿Es muy poderoso Dios? 
La madre Onipotente! hija mía.... 
H., ..Alguua vez lo sería 
cuando erais niña vos... 
También al presente lo es: 
Él fué quien todo lo ha ereado 
y de la nada ha formado 
la tierra que está á su pies. 
Y dime:-¿es Dios acaso un mal 
hombre? 
Es la bondad infinita!.... 
Y, entonces, dime mamita 
¿por qué nosalvaá ese hombre? 
Porque ese hombse es un mal- 
vado 
á quien hay que castigar. 
«¿Y Dios no pudo evitar 
que cometiera el pecado? 
..».Cosas que no sabeis vos; 
tal era ya su destino. 
Entonces el asesino 
no es el hombre, sino Dios!.... 
pues si dá Dios un destino 
quo nos impulsa á hacer mal: 
yo creo que el criminal 
es el autor de ese sino (destino). 
No quiore Dios evitar 
del hombre la ruindad.... 
«Entonces ¿4 qué se va 
á ningún templo á rezar? 
Si Dios no quiere evitar 
qua sufra el que es desdichado 
es tiempo desperdiciado 
á Dios favor implorar, 
y si puede y no lo hace 
es por ruindad cruel. 
+...Calla... pareces Luzbel 
que entra hierros se deshace; 











hasta el fondo de nuestra alma, 
de Dios la mirada alcanza: 
teme su justa venganza!.... 
torna á tu sencilla calma.... 
Venganza? ¡infamia sería! 
pues que me deja pecar 

no me debe castigar... 

No blasfemies, bija mia!... 

de Dios la inmensa grandeza 
quiere tu mente sondar, 

y Dios te ha de castigar; 

¿do acaba la fe que empieza? 
.. «Luego Dios es una flera 
que goza solo en dañar; 

que no me deje pecar 

si es un poder el que impera. 
Oh!... pareces una flera 

á quien devora el pecado!! 


Ó Dios es un malvado 
ó sólo es un quimera... 


Pepita Guerra. 





En política no hay justicia, 
Para R. Brugada (h.) 


«La Rebelión» desea que este señor se 


digne hacerle saber donde se encuentra 
F. Benitez, porque corren rumores es- 
peluznantes... 








Paz y escuelas 


La verdadera paz no se podrá sóli. 
damente conseguir, hasta que una gran 
instrucción no haya modificado el ce- 
rebro de los hombres librándolo de 
prejuicios que son más antiguos que 
la historia humana. La paz no será 
una realidad hasta que la idea de la 
fraternidad entre los hombres se infil- 
tro en las mentes jóvenes desde los 
primeros años de escuela. 

El día en que desde las cátedres más 
humildes hasta las más elevadas, hom- 
bres de corazón y de inteligencia en- 
señarán á las generaciones Nuevas, con 
el amor á la ciencia, el amor á la 
solidaridad y á la justicia, estad se- 





¡Buros que la verdadera paz triunfará y 


que dos ejércitos, Puestos el uno fren- 
te al otro para que se masacren, no 
tardarán un minuto en arrojar las ar- 
Mes y abrazarse fraternalmente. 


Luls Arienti 
—_—r e 


BUEN HUESPED:1 


a prota llegará Á estas play 
tustre coronel Falcón, ex jefe ¡ 
de Buenos Aires, autor de Ls iS 
Contra la Liberiad de Imprenta, Reu- 
niones Públicas, Restricción 4 los ven- 
dedores de diarjos, Masacre en la Plaza 
Lavalle y ercación del Cuerpo de Cade- 
tes que para nada sirve. En fin para 
lor comprensión diremos que es el 
represa ¿ asitari 

ON O de la parasitaria 

L 5 anarquistas lo 
buena manifestación 
de García, 

¡Bien venido sea 
Vita, autor de tanta 
gares proletarios!! 


as el muy 


propararemos una 
á este compinche 


el patriarca mosco- 
miseria en los ho= 








Los partidos Pp alíticos 


y el pueblo 


Ñ Nada más digno de Cenes 
a mas degradante que u Y 
lscse en el lodo E la ora detal 
uando vemos a nuestros trab: 
carse á uno de esos recipientes maple z 
que ge llaman urnas, para escojerse ¿á pas 
Proplo Verdugo, y enseguida les oímos que 
Jarse del duro trabajo cambiado por una 
Mmiserla que nos le permite vivir como hom 
bres, se nos asoma á los labios una sonrisa 
sl pois y de cólera á la vez. 
ctualmente, los partidos 
Oposición se afanan en posee edició e 
el fin de entusiasmar al pueblo inconsciente 
en su favor Y lanzarle, sí el caso les favorece 
á una lucha entre hermanos, desgraciadamente 
pe ji en el Paraguay. 

í el pueblo, cegado y atolond - 
Cursos electorales y artículos > ¡obra 
pia? por plumas meretricez, sígue, como 
er la huella del amo que lo lleva al 

Es sumamente triste pensar que - 
Jadores no hayan comprendido pote Medica 
la oposición y el gobierno no hay sino la 
diferencia entre dos lobos: 1no en una majada 
de ovejas comiendo á su gusto; el otro no 
pudiendo llegar hasta donde está el primero 
- reventando, mas de envidia que de ham- 
bre, 

Tal es la diferencia que media ent; 
partido político en el poder y los partidos do 
la opostelón. 

Si damos una ligera repasada á log pasqui- 
nes que salen en tiempo de elecciones, vemos 
ahí que nada bueno hay en los candidatos al 
poder pues en esos papeluchos no se encuentra 
sino acusaciones y maledicencias; y ninguno, 
absolutamente ninguno de esos acusadores 
posee el derecho de lanzar la primera pledra. 

El que disponga de mas Influencia en el 
campo de la corrupción electoral, el que en 
sus calumnias tenga la fuerza suficiente 
para aniquilar á su adversario, es el qúe con” 
quiste el poder; y esas calumnias esa co- 
rrupción, el pueblo interpreta como buenas 
cualidades, 

Otro de los grandes errores en que está 
surmejido el pueblo es figurarse que los titu- 
lados liberales lo sean en el verdadero sentido 
de la palabra, y que, exista diferencia entre. 
ellos, los del colorado y los civiquistas, 

Ya noté una diferencia que hay entre unos 
y otros, y solo me queda decir que cualquiera 
que sea el partido representado por un caudi- 


ura y desprecio, na- 
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llo. vemos en $us promesas. un redentor del 
mundo: todo lo quiere hacer, todo lo quiere 
transformar á la sombra de una bandera, cuyo 
tema se basa en la libertad apsoluta y en la 
democracía mas perfecta; pero cuando llega 
a conquistar el poder, nos encontramos con 
ag ridiculo de los desengaños, 
"e el eoloradismo, el constitucional el ci. 
viguista 6 el liberal radical el partido que se 
apodera del mando, presenciamos un Le 
cambio de escenario en la Rp Pila E 
o cualquiera forma de goble 
Legua a los esbirros encarcelar y fusilar al 
desheredado que pide una centésima parte 
lo que produce con gu rie y amparar 
randes parásitos de la hum o 

portal ocultar desmanes y robos bajo una ca: 
saca na levita. 

pe pen los partidos políticos, cualquiera 
que sea su bandera. 

¡Cuánto más ganaría el 

smo y el valor que man 
pr edoiones los guardase para defender q. 
intereses arrebatados por una camarilla ys 
ociosos conocidos con los nombres de Cap 


y Estado. P, Ferrari 


Perturbadores... 


y melven 4 etr- 
Las alarmas revolucionarias vu 
<ular. Los civiquistas libres ya del susto que 
se les metió el 2 de julio se satisfacen con 
alarmar al pueblo haciéndole creer en una 
próximu rovuelta para reconquistar el gobier- 
O. P 
do puede negar la situación actual que in 
<urrió en un grave error al no cortarles la 
«cabeza á Ferreira y Garcia con todos sus er 
nistros, refinados ladrones protejidos por pe 
cretino y jesuita gobierno argentino, Leste? 
del hambre y la ruina en los hogares pro e- 
tarios; autor de la expulsión de tantos nue 
nos compañeros por el solo hecho pr pel 
altruistas y enseñar al oprimido á rebelars 
ntra sus opresores. l 
A ertarualores del orden» dicen los gobier: 
nos argentinos. Ellos si que perturban A ba | 
den enviando la desolación y la muerte hoy 
“pueblos vecinos, validos de la fuerza superior 
e disponen | 
LA ellos, á esos gobiernos infames, quien 
les aplica la ley de residencia? Oh! á ellos no 
se les puede aplicar esa loy, ces e bee 
“ellos la manejan. la ley nuestra, y 00 
pro es el puñal. Esa ley hay que aplicar 
> sl hay quien se escandalice de nuestro 
modo de pensar, preguntamos: ¿vale mas la 
vida de esos parásitos que la de miles traba 
jadores que ellos han hecho matar en el Urn- 
ay y Paraguay? 
e cba ro que los obreros de la Repúbli 
ca Argentina, haciendo uso ¿aba Lai ba 
se p a8 1 

resentan nos libren de es ¿ 
CNA de que somos víctimas page 
yos y orientales de parte del gobierno ar 


gentino. 





Negro 








ano? 
Juen Cogorno 
He leído una publicación—defensa a Juan 


4zul de 
orno, en el periódico local Rojo y 4 ; 
pi 10 de setiembre, con motivo de algu 








nas verdades que dijera Gregorio spa | 
Ruin en demasía es la misión que se ha 
impuesto Veritas al salir á la defensa de Juan 
> Ex p. 
pios se encarga de hacernos saber qa 
en el establecimiento Santa Rosa 8e a E 
ca la escluvitud como en los yerbales. Dic: 
que Velazquez le roba los peones a li 
de lo que se deduce que aquellos desgracía- 
dos tienen propiedad, y que su poranES: 
su amo, es Juan Cogurno, pues sí fueran á - 
bres, si no tuvieran amo, no necesitarian 0 
fugarse. Total, que hay esclavos de Santa 
Rosa, y el amo de éstos es don Juan it 
“no, asi dice Veritas. Los infelices que se nie- 
gan a seguir siendo victimas de tan infame 
explotación, son retenidos por la fuerza. Pe- 
ro esto no nos extraña porque aquí en Asun- 
ción, no hace mucho, hacia detener con la 
policía a los tipografos extrangeros que se 
negaban a trabajar sin horarlo en su tipo- 
0 escrupuloso adulón, puede pedir 
«datos sobre la conducta de Cogorno, A sus 
victimas Enrique Alcántara, Pernía, Curbelo, 
Alberto Wíllermet, Angel sánchez, [éste per- 
maneció encerrado en el departamento de 
policia varios dias por orden de Cogorno,) y 
a todos los tipógrafos paraguayos. pe 
Si los obreros, y principalmente los gráti 
eos, formaran el tribunal encargado de Juz- 
gar a Cogorno estoy seguro que no se sal- 
la horca. 
ia no sabe a quien defiende ú lo hace 
por captarse las simpatia de su defendido. - 
Mucho mas podriamos decir pero no lo ha- 
cemos por falta de espacio. 
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FERMIN SALVOCH 


Recordar la «accidentada vida de Fermin 
Salvochea, es lo mismo que hacer la historia 
del movimiento emancipador en Andalucía 
desde el añol863en adelante, pues quea partir 


de || de esa fecha Fermín ha sido indudablemente 
a f¡ el más activo elemento que ha contribuido al 
anidad que || desarrollo de las ideas de Justicia en la ragión 


andaluza. 

Fermín Salvochea nació en Cádiz en el año 
1812. Su padre era comerciante, y con objeto 
de completar su educación y dedicarlo más 


tarde al comercio, lo mandó á Londres, de 
eblo si el entu- «1 E 
ifiesta en tiempo [| donde regresó en 1864. 


Por aquella época se organizaban con gran 
entusiasmo los elementos democráticos repu- 
blicanos, y Salvochea no tardó en ponersa al 
lado de Rafael Guillén y Ramón de Cala, que 
dirigian aquellos elemento.g 

Conviene hacer constar que en la provincia 
de Cádiz, como en casi toda Andalucía, eran 
socialistas la mayor parte de los hombres 
que dirigían les fuerzas republicanas. Hom- 
bres entusiastas y de corazón, no podrian 
mirar¿con indiferencia los atropellos de la 
reacción y trabajaban activamente por el 
triunfo de sus ideas. Aquel fué un perlódo 
de conspiración permquente, que no terminó 
hasta el año 68 cun el triunfo de la revolución, 

Salvochea fué de los principales agentes, y 
áélsededióen gran parte la conspiración del 
regimiento de Cantabria, iniciador de la re- 
volución del año 68, Su cultura, su buen trato, 
su actividad y constancía, sus condiciones 
personales, en general, le facilitaban mucho 
para su empresas. 

Del 63 al 63 estuvieron llenos de presos los 
castillos de San Sebastián y santa Catalina, de 
Cadiz, de correligionarios de toda España 
algunos de paso para Fernando Pó0o, y todos 
1ecibieron su visita, sus consuelos y muchos 
los recursos que necesitaron, 

Al estallar el movimiento del 68, formó par- 
te de la junta revolucionaria de Cádiz, y fué 
nombrado segundo comandante del primer 
batallón de voluntarios. 

El gobierno provisional encumbrado, del 
que formaban parte Prim, Zorrilla, Sagasta y 
Otros, no podía ver con buenos ojos el incre- 
mento del partido republicano en Andalucía, 
y trató de darle una fuerte sangría que lo 
dejara anémico é impotente, 

El dla 5 de Diciembre, á las dos de la tarde, 
salió en Cádiz un piquete de artillería fijando 
el bando para que en el término de tres horas 
entregaran los voluntarios las armas que 
tenian en su poder, 

Aunque el piquete andaba de prisa, fué más 
pronta en estallar la indignación de los vo- 
luntarios, y antes de llegar á la plaza del 
Ayuntamiento, se rompió el fuego huyendo 
y dejando abandonado el campo las fuerzas 
de artilleria, con algunos muertos y heridos, 

Salvochva se puso al frente y organizó la 
resistencia durante tres días, rechazando los 
continuos ataques de las tropas, que no pu- 
dieron apoderarse ni de una casa de la po- 
blación. 

La lucha terminó firmando un convenio los 
jefes militares á presencia de los cofisules 
extranjeros, que tuvo gran cuidado de no 
respetar aquel Gobierno «liberal», disponiendo 
la inmediata salida del general Caballero de 
Rodas con un formidable cuerpo de ejército. 

Salvochea conservó sus posiciones hasta el 
día 11, en que llegó Caballero de Rodas. K8- 
caso de municiones, convencido de que nadie 
secundaba su actitud (porque ú todos sor- 
prendió aquel movfmiento) y no queriendo 
sostener una lucha sangrienta é inútil, acor- 
dó disolver sus fuerzas. 

Este hecho es de los más notables de Sal- 
vochea y del partido republicano de Cádiz, 
porque en aquella lucha formidable de tres 
días, en que todos los servicios estaban aban- 
donados, se atendió á todo lo necesario para 
la vida, 

Cuando se acordó abandonar las posiciones 
y dejar entrar á Caballero de Rodus, salvo- 
chea se fué tranquilamente al Casino, donde 
recibió la visita del coronel (jefe del tercer 
regimiento de artillería), que le suplicó se 
retirara, pues el general no quería ponerlo 
preso. 

Aunque le rogó, le instó, le brindó con su 
bolsillo particular, por si tenía falta de dinero, 
Salvochea no aceptó, creyendo que de este 
modo no habria más preso que él y que asi 
salvaria mejor»á todos los comprometidos y 
defenderia mejor la causa de todos. Con Ver- 
dadero sentimiento de lós mismos jefes mill- 
tares fué llevado preso al castillo de Santa 
Catalina, donde estuvo hasta la amnistía del 
2 de Mayo del 69. 
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El pueblo de Cádiz. aprectando todo lo que 
valía, lo votó para díputado á Cortes por 
aquella circunscripción, habiendo triunfado 
por gran mayoria. Bien sabían log electores 
que no se aprobaría su acta; pero con aquella 
elección no se propusieron otra cosa que sig- 
nificar á Salvochea el mucho aprecio en que 
lo tentan y protestar de los actos de un Go- 
bierno que tanto cacareaba de liberal. 

Siz la amnístia se dió tan pronto fué 
debido al compromiso contraido por el Go- 
bierno con los diputados republicanos para 
que no se trataran en las Cortes aquellos su- 
Ceso8, 

Desde que salió Salvochea de su prisión $e 
dedicó á una activa propaganda por los pue- 
blos de la provincía, hasta el 1.0 de Octubre, 
en que estalló el movimiento federal 

No pudiendo hacer el movimiento en Cádiz, 
Salvochea salió para Medína Sidonia, cerca de 
cuyo punto se le unieron las fuerzas que ha- 
bian salido de Faterna en la madrugada del 
día 1.o de Octubre. Bra una verdadera locura 
emprender una campaña en tan desiguales 
condiciones; pero los republicanos ' habían 
dicho que protestarian con las armas en la 
mano el día en que se atacaran los derechos 
individuales, y ese caso había llegado. 

En pocos días sostuvieron tres combates de 
importancia y varias escaramuzas. La perse- 
cución era constante y terrible; no había 
tiempo para descansar y algunos días ni qué 
comer, y, sin embargo de esto aquellos hom- 
bres sostenían la lucha sín desmayos y sín 
que sus labios pronunciaran una queja. o 
hubo ni desmanes ni atropellos, ni necesidad 
de poner correctivos de ninguna clase. 

Sawvochea, siempre sereno; siempre tran- 
quílo, conservaba su impasibilidad aun en los 
mayores desastres, y, procurando estar en 
los sitios de mas pelíyro, daba ánímo y con- 
fianza a todos. 

Llegó un momento en que se reconoció que 
era imposible la lucha; estaban ocupados los 
puntos estratégicos y slempre amenazados de 
ser envueltos. Fué necesario «cordar la diso- 
lución de las fuerzas que aun quedaban, y en 
ese acuerdo su voto fué el último, porque 
quería sostener la lucha mientras quedara 
un hombre. 

El día 21 entró en Gibraltar, saliendo poco 
después para Londres y Paris, donde residió 
hasta Septiembré 70. y 

No estuvo ocfoso en ese tiempo. 

En París trabó relaciones con los republicanos 
franceses, y muy especialmente con log re- 
nactoras de la A/arselleza, Le Rappel y Le Re- 
veil. La causa de la humanidad es la misma 
en todas partes, y allí como en España, lu- 
chaba por ella, 

Después de su regreso a España, continuó 
Salvochea sus trabajos de slempre en pró de 
la causa republicana, descando una ocación 
en que dar su vida por ella, 

Por este ttempo comenzaron los trabajos de 


fué uno de sus primeros, 
afiliados. 


Asi continvaron las cosas hasta el mes de | 


Julío, en que se inició el movimienio canto- 
nal. 


Salvochea estuvo resistiendo mucho tiempo 


¡Secundar aquel movimiento, por atender que 


era preferible que los pueblos se tomaran la 
autonomia municipal y provincial, y de este 
modo obligar a las Cortes; pero por no paner- 
se en contra de sus amigos de siempre y 
atendiendo a excitaciones de dentro y fuera 
se puso al frente del movimiento el 19 de 
ulio, 

: En la noche del 3 de Agosto, Y próximo ya 
a Cadiz el general Pavía con su ejército, acor- 
daba el comité de salud pública, que presidía 
Salvochea, resistir: pero tuvlerou que aban- 
donar la idea al saber que los barcos de gue- 
rra extraujerós surtos en la bahía de Cadiz 
tentan acordado intervenir sí había resisten- 
cia, 

Entonces hizo constar Salvochea que, para 
evitar aquella gran verguenza abandonaría la 
plaza, haciendo entrega de ella interinamente 
al decano de los cónsules. ? 

Salvochea pudo retirarse con la mayor par. 
te de los comprometidos y haberse puesto en 
salvo en un barco de guerra ó en un congu- 
lado, porque á ello lo instaron repetidas ve- 
ces, pero no quiso hacerlo hasta verificar el 
arqueo de la caja y entregarla á los mismos 
cónsules con el efectivo que contenía, 

También tuyo otra razón que por el pronto 
á nadie dijo. Había ya presos otros amigos, 
y en su excesiva delicadeza, crela que obra» 
ría mal huyendo. y prefirió quedarse para 
correr con todos la misma suerte. Hermosa 
acción, pero sacrificio estéril, porque absolu 




















la Gomera a cumplir su eo 
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tamente á nadie se le hubiera ocurrido hacerle 
el menor cargo por ello. 

En las declaraciones que prestó hizo lo de 
siempre: asumir todas las reponsabilidades, 


procurando dejar á sus amigos en la mejor 
situación posivie, 


De esta manera 


EA 


poco tenía que escribir el 
fiscal de su causa y muy pronto se falló en 
consejo de guerra, resultando sentenciado 
á veinte años de presidio. Pero pareciéndole 
€scasa pena para tan grande criminal, el Tri- 
bunal Supremo la elevó á cadena perpetua. 

En Marzo del 74 fué conducido al peñón de 
nde e - 
Mía de su buen amigo Pablo pra Lao, Ca 
denado a la misma pena por ignal causa, El 
16 fué trasladado a Ceuta y en el mismo año 
a Chafarinas y otra vez al Peñón. 

Desde el año 75 hubiera podido Obtener ¿n- 
dulto completo, pues asi lo habia ofrecido 
Canovas a las diferentes Dersonas que se ha- 
bian interesado: pero Salvochca dijo que ja- 
mas as pediria, y prohíblo terminantemente 
a su buena y exelente madr 
nad, adre quelo pudiera 

Al año solicitó su indulto el ayuntamiento 
de Cádiz, y el tribunal Supremo lo acordó asi. 
Pero no contaron con el carácter de Sulvochea 
Cuando el gobernador del Peñón le comunico 
la Real orden por la cual quedaba en libertad 
le contestó que no podía salir por un indulto 
que no había pedido, y que solo lo haría por 
una amnistía O fugandose cuaudo pudiera. 

El gobernador no Supo qué Contestar, y se 
rra, Caso raro de que un preso desobede- 
“ler; 12 Ú rl 
E Real orden por la que lo ponían en 

No fueron palabras van 
porque poco después lo haci 
UNOS MOros hasta Tetuan; 
ladó a Tanger, d 
de Alfonso XIX; 
a Cadiz, 


Desde entonces acometió con mas ardor que 
nunca la propaganda de nuetras ideas, pues 
había dejado ya de militar en absoluto en lóg 
partidos políticos, en los que, después de mu- 
chos años de experiencia, sólo halló el engaño, 
Y Salvochea ha odiada slempre la farsa, 

Su labor era expléndida. El gobierno con- 
Bervador vela con Muy malos ojes la actividad 
del ferviente * revolucionario, empleada por 
nuestra causa emancipadora, y quiso a todo 
trance privar de tan valioso elemento al pue- 
blo gaditano, Inventó mil Vergonzosos proce- 
508, y de ellos salió absuelto, porque no hay 
en Cadiz jurado, sea de la clage que quiera 
(ue hubiera condenado al hombre de inmacu? 
lada honradez y de intachable conducta. El 
día en que se celebraba la vista de algún pro. 
ceso seguido contra él, el pueblo se apiñaba 
en la puerta de la carcel bara saludarle y ex- 
presarle así su viva simpatía, 

No pudiendo log conservadores conseguir 
nada de los tribunales elviles, se apeló en ul- 
tima instancia a los militares. ¡Eran loz úni- 
£os que podian condenarle! A propósito de la 
sublevación de campesinos de la campiña de Je 
rez, ocurrida el día 8 de Enero de 1892, funcio. 
naron barbamente—como slempre en casos 
s.mejantes—los tribunales militares : el fin 
secreto era deshacerse de los hombres que 
podían ilustrar al cecular rubado. Y a pesar 
de haberse desarrollado log sucesos en Jeréz, 
y de ha larse entonces Salvochea encarcelado 
en Cadiz, fué complicado en ellos, y nada me- 
108 que con la nota de instigador; — absurdo 
imfame entre los infames absurdos, ya que no 
hubo otro instigador que el hambre, y ya que 
Salvochea estaba bleu l«fos de Jeréz y por 
añadidura encarcelado. 

K1 resultado, sín embargo, fué que Salvochea 
salió condenado con duce años de presidio, 
siendo conducido al penal de Valladolid, en 
donde ha sufrido las consiguientes venalida- 
des, al eabo de algún tiempo de hallarse en 
él, los periódicos dieron la noticia de que ha- 
bía intentado suicidarse, pues lo hablan halla” 
do bañado en sangre en su culabozo, Asi de 
clan. ¿Qué hubo de clerto? ¡Ah si se pudiera 
penetrar en los terribles misterios de esas Bas- 
tillas horrorosas! . 

Recientemente ha sido trasladado al penal 
de Burgos, en donde continúa extingulendo 
la inicua condena impuesta por el rencor, el 
miedo y la venganza. Pero sí han conseguido 
enterrarle en vida, hacerle aufrir toda suerte 
de iniquidades, no han Jogrado hacerle retro- 
ceder un solo paso en el terreno de sus pro- 
fundas y elevadas convicciones, Contra él, y 


a pesar de sus años, nada ha podido el misé- 
rable séquito de la infamía gubernamental. 


Porque Salvochea es un caracter, y sus Ca- 
nus valen mas que mil testas coronadas. 


Noviembre de 1898, 


as lo de fugarse: 
a acompañado de 
desde aqui se tras- 
onde vivió husta la muerte 
en que creyó que debía volver 








